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^ún no está votada en definitiva la 
ley de sustitución del impuesto de 
consumos y ya es combatida con saña 
por la prensa, pero np ppr ja conser
vadora y maurista como diría "La Re
pública"; sinOipwia Repuiblican4. , 

A ell» dejamos \i3XAm y .aunque, 
algo eĵ iiSQ no ¡queremos privar á.i 
nuestros leétcíresí del artículo del pe
riódica republicano de Madrid "Es-
pafía libre" qíle transcribimos írrtegro, -

ItlIilitliS, Dilllllis! 
jÉICillS, JlClllli, 

Va principia á dársenos la razón. 
En̂  la sustitución de los consumos no 
?s teda beíieüa. Los impuestos quci 
FeeiTípláian al del pincho spn injustos 
también. |E1 del inquilinato e^ un ab-
Sû dp; el de ,1.1 luẑ  una ccjuivocación. 
Esto.l|ar4,qííe el mal^taf. J^bjic^ aut' 
ment&i,l-asu(!»re5¡ói> de IpíH consumos 
SU \m ariÍQuios ck primera necesidad, o 
af^na» seriíadvartid* por «J piieblq, r¡ 
Los géneros se pagarán! casi á igml l 
precio. En cambio, losados impuestos 
citados se llevarán doble cantidad de 
la economizada. El vecindario lo com
prende ya. Lo,que pedía el pueblo no 
es lo que^e iia.iiecho. Se reclamaba 
í̂  supresión, no la transforipación. tíé 
«|hi que la ecjuivalericiaj buscada fuera 
de los fielato^ sea taî  oHer̂ iía como 
1̂ inipuesto. Lo que lia hecho Canaier 

jas, para que= fuese bueHO, necesitaba-
iuprímer iasica^etaS con el impuesto, 
busaandfa IQS ingresottsn-íuentest n|e^ 
nos eĵ piotadas, que las del inquilinato, 
>íunca debió gravar cosa tan necesa 
ría para la vida como la vivienda y la 
luz. Ello, á la postre, obligará á qué 
los Consumos, tan odiosos y tan re
pugnantes, tengan dos. hermanos más 
repulsivos tpti^í^. 

'^bmo sqniqs republicafiQS. la sustj-
tuci(̂ n no nos entusiasma. Con ella se; 
!? dan armas á los conservadores, de-

- í * ' • -
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sacrcc t̂andp la idea. El país pide la 
atbolittón, porque no puede vivir, por
que no puede pagar tanta tributación. 
Los caualejistes, par toda, coocesJón, 
transforman el impuesto. Es de/?ir,.̂ ue 
lo que antes ip pagaba á Jos del pin
cho, ahora se enitr#gíirá; á g^tps me
jor vestida,, que tiene facultad para em
bargar. Como se advierte,,el caqibia, 
es una delicia.,Es»nQ"e ,̂iq,quft se,pfe-
<Ílía. Estamos cOiTvfornies«a.quedes, un 
édeceatamienti) ciudadano. ,jPerp ,esp 
¿o-basta> La gupresióa si^deseab* ppr 
^onseguir, mejora, por.pbtjeu r̂. benefir 
éios {)©sitivos, no .por el gusto de ver 
lomo desapatiecen. las casillas. Y esas 
inejoras, doloroso es decirlo, no apa-
lecen í)or parte alguna. Los impuestos 
freados spnmás lesiMOS «¡uebeneficio-; 
^os. Su fracaso, por lo mismo, ê  cosa 
íógica. Un periodista, i lustre^ Baldonee 
fo Argente, Jp reconqce íî l, diciendo: 
|[]!e«sp§ nuevos arbitrios, el quemas 
íepug,na al vecindario, y ehmás pró
jimo .á'UU'justo fracaso,, es el arl?iitrio 
$obre»Jnqujlinafeq." 
¡ Para que la opinión quedara, aiUisie-
4ha,>̂ eFa vmenesíeic <iue! la* sjjjStjtHciOQ 
tiio afe(;tar̂ ,4:CQ$a$ imMmm^f^ ^^^9: 
te casa y la luz. Porque ah<)ra,d«%pu¿-
de esta espléndida victoria (?), se dará 
el caso de que la indignación sea más 
grande y más iracunda. Ahora sueñe
ra que sin consumos, pagando artíi-
frios crecidos, los artículos d̂e primera 
necesidad vendidos al por menor TR3f 
qfrec«e îjíeaoti©n|fa iSflWsil̂ . fElí^^i-^ 
luvi(?"|a|,Bl|r(^li|ia, j^irecinc^l ^ t i 
bien. '%a 1éy aprobada poj" las'Cortés; 
—dice—más titÜ'tmáít6iQlid(Sft,*es qna 
sustitución, con 1̂  agravante de que 
mietttras lo probable, por no decirlo 
segmo, esjqug.el fiQtimtnidPr no ex
perimentará ningún beneficio, tendrá á 
su cargo otros impuestos que le harán 
la vida más difícil." O lo que es lo 
mismo: tendrá qoe pagap doble canti
dad de lo que a1^ab<^^^s. Esto, í̂> 
|áuip tr̂ ás dplor«î 'CU4||Ei se-̂ dtee que 
se hizo en|beneS^ de^iebrio, Y no 
hay tal. Al'^eb^Jjo sdáífbe»efic|^#e 
le perjudic^'Esta' ley, modificaba de 

modo conveniente, hubiera sido ¡muy 
buena» pero así, no. De estp son (culpa
bles ios conservadores por haberla,he-, 
cho.arma política,, y los republicanps 
por admitirla á beneficio de inventario. 

El pueblo no quería la sustitucióu, 
sino la abolicién. Esto es lo que figiira 
en íKíestro programa. La parodia he
cha no tiene más objeto que robarnos 
un punto del prt^ama y^desacredkari 
par^ siempre liu reforma. OnutiasáiesA 
ley, en vez de luchar ahora contra, una 
injusticia, tendremos , que combatir 
contra media docena. La sitaa«iórt. no 
es otra. Nosotros no creemos que¡ el. 
vecind irio, por el gusto de ver éxtin-' 
í̂ -uida la caterva de consumeros, |)eche 
á gusto con otros impuestos tan oneroi 
sos y más arbitrarios. Los Consumos 
deben desaparecer da raíz*, sin dejar 
hijastrosí. Extinguir un mal para dar 
vida á otros muchos es vitt tkbsurúo. 
Sé dice; á este ̂ JPopósito, <iue los < fAü-
icipiíW''ní?puédi.v fípe ŝirtdlr- de e-se» 

1 ingreso. Lo creemoŝ . Pero si se mora
lizan; si prescindieran'deifa^os''*nüti-
lés y si munidpalizaran los servíeios; 
como hacen en el extrtihjero, la - difo-» 
rencia" no-sería sensiWe.' Entonces po 
drían suprimir el i mptíestosfm^arbiírar 

/nuevos recurspg. El Msmo Oobíért\Qi 
si se incautara de los hujenes 'del Esta-í-
do que detentan particulares, y si co-' 
brafá los que tiene vendidos, podría 
tener un ingrésP anufál n âyor qué el 
de Consumos. De este módp ayudar!^ 
ai Municipio étí ly.9ue déjM"' d'í; .pérd^ 
bfr, beneficiandQ *á la i^^élón,'' ' 

Es muy cómodo saltar v îctórí̂ ; ptff 
li ttansíarmapi^ftode .rlps. ^oflsiimc^, 

"p r̂i},í:|iaBwl̂ ,̂ yPQnga;He)i V¡ÍÍPÍ:; los 
jnüevos arbitrios, veremos. El claoMweo 
ha de ser mayor que antes, Y eso que 
el vecindario reconoce Iq vergQt},zp^ 
que era el impuesto. Pero una cosae% 

ídesear algo positivos y oir^ ^íniseg^r 
cosas negativa ;̂ Cm laitranMwmaeión 
r^ se coqsigfue niás, Lo ÊvtioHíSi <T»or 
â parte de responsabilidad que pueda 

caber á los diputados repUblioanoSi 
Por ello, ahora están á tiempo de bus
car algo para sustituir los impuestos' 
máá gravosos. Si no lo hacen, la opi
nión, apenas principien á sentirse los 
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Buques de Guerra 

iVladrid 9-0 m. 
Dicen de Ferrol- que salió con di" 

r̂ cción á Marruecos para 'vigilar ei 
contrabando de-<irmas los cañoneros 

¡"Victoria'' y "híúñer de "Balboa." 
Dicen también que es esperado en 

breve el "Reina Regente,** ¡pues t̂íette 
que prepararse paria marchar i la co* 
rPnación de jPrge^V reyde Inigláte-

¡rra.' •• 

Lucirá espléndida ifuminacfón. 
: Se prepara un' "gî an reéfbiníiento i 

' Ids tepublicianós' eórufténsési 

'! g y'mu I 1.. i'-"-': 

^ i l O J os.v 

; Volveren Pepe Vaso y,9USs«,(|laai.antes;> 
leh «lá tierra» sus inltfoatcorgkr, ' 
iy olía Vesĵ on' «isíííítít» mil'dét ala!» 
i ;< (t(i tUp;ia> Jlm|wiinÍUitt4M- : 
I . Pera aqaeMs bta^ Mpnotizaáos,' : 
iqm»,en «la tierra»» apg^fliiiergii 4 nwnwr^,, 
l!quf:|}os;9íH^,s^aikt^«.f^quía|tf,,., 

«sos [no volverá^! 
' V«i!vefía tas tupida» madreselvas * 
de tu Jionte la3 fiíídas á eaícalat ' 
y #4íí(t«rí[ié, IMT vlf^enés lifóqiifetas 

' sus Henea »btíiiiii.y ' 
Pero a(|üeKas aiatroaaávro;saiiaii(ci», 

jCuyî ^ «af<j«»xipiMb«nií>S/̂ «iî laf, 
kle ^ ( ^ en la» «¡iitn ĵes p«l|g! osas, 
i eias i^o volverfoil 
! Vtílvei-iíftd^tííértcof'ia tils»blJo8 
¿las-^íbfairtíitttKHtes á iSiiir! - ' 
;tua waaamátttptaimáUu»,ataa/vi 
í ,;,..,igcieoff^ai^aráat'!.-' <• • 

Fafo iDfMlo y aborto f de rodiUa» 
como se adora i Dios ante un *^ r , 
como eí pueblo engañado te l̂ a querco 
iia Jle en eí níundo entero, t« (^a«ni-

• . ; X. J, £. 

pÉt0x^<y 

en-

Uno de niiestros más acreditados sá-
camuéíafe/ espectófa á menudo y c<in 
ingenuidad adorable: 

deplorables efectos" de la ley h e d a j . , ^.^^os ^ombres ŝ n̂ m 
les execrará con justicia. No hay que 
olvidar que si demócratas y conserva-
pires han pjecado por acción, aSos pe
l e ó n por úit»i$tón. El jaieblp no p©4fa 
|qque se ha hecho; reclan^aba la aba 
íJStíón, quees^muy (Hâ into. ^sto t̂ Kf 
liqe la sust̂ upáón le.í»rezca n^l, c < ^ 

lia, hábil como un relojero. Poseía el 
secreto de la risa franca, contagiosa, 
comunicativa. Era afaWe y simpático. 
Su maña dominaba y vencía á la fuer̂  
za. Manojo de nervios, educados en 
una labor nrcesante, su cuerpo se re
torcía y on^plflilí cpt^N; el de i|f| ví
bora. 

Había nacidp para penetrar sutil
mente en las conciendas agenas, y 
rendirías con halagos, con promesas, 
cpn mentiras. Era falaz, insinuante, 
suaveV corrPsivo. irresistible, cuando 
tSan^aba; arrO|lador, cuando pedía, 
j Era,, en una palabra. Un dictador re-

fiíiadd; el pirimer zamacuco de la Pe-
'r^nsulaé Islí^ adĵ acentK. 

' Eri sus faísas sPbre la pista, sabía 
fingir el líantp, la desesperación, los 
celos, la alegría, e! estornudo y la car-
'cajada. 

Sus airnigos pelejbraban su ingéíiip, 
sus dichos,; sus improyísacipnes. ^us 
enemigos temían sus chistes,, SUS califi
cativos sangrientos, suá i'nocmiis tp\-
gj-amas. , 

Ambicioso é i nquietoj conquistalja 
hoy, en su arte, lo qué había de peider 
mañana. Insaciable, era su obsesión el 
spfly¿í fabiftif libkis dei sBl)bréar lá̂  
dulzura de la victoria. 

S^SjérbiOlse creció ante ia pttrtesta 
y se biairtabíí (ie Idé Silbidos. 
• El públicoinfárftil-que áptódfa has-
t̂  sus fracasos, -ie seguía ciego y le fes-
lejabíWelfránte.-

I ElpúfWícb le adulaba,porque él itiH^ 
'n|o se otorgara el título de sü Dt'oSj 
%|i prófeetcíí'*y su cattdíHo. 

Más; ay ¡uH día, al-intentar, ante el 
concurso ávido de em«eiones, una de 
sus más atrevidas piruetas, le falló la 
contorsión, le faltó un pié, resbaló en 
el tapiz, perdió la cabeza y se estreilói 
tt;as"de cóiwtflisór, crispado, contra la 
tierra del enarenado Circo. 

Sonó'Utt ¡ayl desgarrador, un grito 
uíiánimé*decompasióri y de españtb. 
Rasado ePprímft' níomftnto dé esíupor,' 

•los caritativos hijos dé ítévante le re-
cojierbn déi duíx) suelo y le retiraron 
llorosos de la cruel pista. Cómo al po
ta-e Ney de "La fuerza bruta", le aban
donaron indiferentes Sus compañeros, 
al verle inútil y ,s)n ^riós. Algunos, los 
menos, le socorrieron con buenos con
sejos; pocos ó ninguno, le ofreció un 

que así despaáia »»iMlercama, fué ^ | ' dinem^ 
Otros tiempos tneid^ y en̂ l̂m c-ti^ 
famoso, celeljíádoifc del'.Éi>iz. H^" 

te les entusiasma, les divierte, les 
\retiene, les cansa y les aburre". 

Ese truchintín í')v41id6isi$ traipajqiiX'puñiKIcí del vil metal qt» apellidamos 

Cart^ena olvida los mayores agra
vios, perdona las más graves ofensaŝ  

vende polvci^ra ;||ltar iÜMas y aÉü^' , disculpa los más incomprensibles de-
mecer doncelNl. ift|ire C^sfir^; "'f aciertes. U.patm^hi%n9 le aban-

Era vivo, ágil, lisfb como l>na 'a^i- tonará en sií cruento calvario. 

Ella, que le hizo grande, le cuidará, 
le atenderá al mirarle, empequeftecidp 
y maltrecho. Ayudémosle á sprportar 
la \)ida. 

Más ppderosa que la fuerza..material 
y física, es la fuerza invencible del, al
ma, toda caridad, ainor y consuelo 

Seamos bondadosos con los desgra-
ciadps muertos en campaña. 

¡Ppbres reyes del tapi?, e3y?uestos á 
sucumbir en el mismo teatro de sus 
triunfos! 

A. B. C. 

' ' '̂•^- '̂'<' '••-•• Ma*4d '§^<tá *^ 
En el Congreso, celebraron una ex-

tenáa conferehda nuestro embájaídor 
en Pto-íssefrOr PéfezCaíb«lleh> y el 
ministró* de la €iuért»áu ' 

Al terminar ánAos ^ •irtostn^ott 
*̂ rauy reservados. 

La cortfeVenct* está siendo eoMen-
t idísima, relacíonánctela coh la actitud 
dp la prensa francesa contra Espaftai" y 
s^bee la iatroduedí^ de tropas frárr-
cisáSen^Mamlécos."''' 4 
- 4 » .^<»l.i.i...>«l;««Hi>«i'«liiii|i«i'»#'•".'<'"I" I . ' " - r — j * . •' 

|iitstnt'i|||it^p.iii^' 
De éxito y triunfo puede'.qalififcíarse 

iel obtenido por; los alumnos 'de énse-
fiania célégiádá del antigtib )r át:réd¡-
tado colkgió dé Ids i-'tlustro^ ¡Santoŝ ' 
en los exáráéíñés celebrados eti' éf liisti-
tuto de Murcia durante los días 5 al 7 
del actual. 

De 28 alumnos presentados á exa
men, la mayoría han sido caüReádol 
'de nottbte y sobresaliente, estos ú\ú* 
'imos con opción *á Matrícula de Ho
nor. 

• Las alumnos calificados con estas 
notas son los siguientes: 

D. José Cisneros Uzandra, jOsé 
Kégtot 'Espiugas, José Ros Cóáta, Eu
genio Manteca Ortíz, "Ángel Bruna y 
'Mesa, Saturnino Aívarez Ros, Juan 
Tur y Miras, Joaquhi Regot Espiu
gas, José Pérez Zarañdieta, José Ro-
'mero Font, Alfredo Mur Guerra, 
Pedro Saez Zapata, Juan Moltó Ar-
niches,. Alfonso .Bruna Mesa, Rafael 
Mur Guerra, Domingo Noguera Pé-
rpz, Francisco Alvarez Ros, Andrés 
Rotnerp Fpnt, Juan Oarqía González, 
Manuel Tapia Martínez, José Rubio 
S^ura, D. Amador Rosique Albala-
,dejo,, Miguel Martínez Segado, Ni
colás Sanz Cabo. 

Felicitamos , cprdialmente á tan 
aprovechados estudiantes, familias res-

.,'.^^ví^:.^m:^^^^^^ ^wĵ ^BBa^^aiiaaaBiiiBiMiMMMMiiHi 
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R-̂ comenzó el vlffo su intefrogstotio. Pert) iaŝ  
pregunlñ.? que me hacía ernn poĵ itiv r̂oente absur
das. Adeniásr dudaba, taríamu efiba, ?e perdía -en 
buíca de las palsbíaf, imalizaba cada Una de mí» 
respuestas j^'ae^absoftía á vf ees ca meditaciones 
de ál̂ uiftói segundo» intéffiFesilvíímente. Luciaco 
y ToúsMí* «e Impétíéntafeíer. ¿Qî é sigiilficabfi' 
aquella farsa ridicula? ¿El buen hombre Ifevába un 
fin? Sí; seguramente, porque bien claroiealaba qof! 
qucíía gartar tiempo. Peto ¿por qué?... De pronto^ 
con esa lucidez que da al eipfritu lá certeza de ̂ ;un 
peligro, adiviné que etperaba á alguien, que ese 
a'guiífi ro tardaría y que contfb̂ ^ con él pâ a 8»1-
varm*̂ . Y me puse á hablar Socaraprleí; conrt mi 
viñj*«, íci ciKUSJóo coa el patrón del berganlfí?, mi 
carrera en el ptntaoo, mientras él me escuchaba 
con los ejes ir quietos y los dedos foimacdo pa-
beli<in alrededor Releído. } 

Tousac, á quien irritsba mi patebrerfa, tne Inte-
""«npió-coiiufítlurántentb: 

- ¡Basta yal—exclanjó.—No hemoí V«níd& fe^ut, 
supongo, paro oir tiles canciones ni párt éib hé 
arritsfeadó yé \k piel. Ac!Íbemo>, o» df¿ó^con «Été 
chico y ocü^ét#ono8 de nuestro ssuhfP. 

—Como queráis ri-sponrió H vlejecil̂ o.—Ací»í 
h>y precisatnfnte un viejo armáriíf' que 'viiJné'tíe 
ffiülce para servirle de calabozo. Voy á instalarlo 

IV 

LA LEY 

El armario en qu j me encontraba era bajo y es
trecho. Toda h parte alta estaba o :̂upada por unos 
cestos redondos, que luego rec r¡í. \ como cebos 
de langostas. Fot las rendija J de la medeta se veía 
muy bien lo que ocurria ea e! cuarto, y á pesar de 
la fatiga y la emoción que me rendían, me quedé 
foscinado ante el espectáculo que se desarrolló á 
Mis ojos. MI defensor, síemp'e tranquilo, se habia 
vuelto á sentar sobre un cajón. Con las piernas 
cruzada» y la» manos juntas .alrededor de la rodilla 
se mecía tranquilamente de adelante i atrás; pero 
le nott un tic en que antes no liabfa repartdo: una 

"Articulo 13. Artículo 13. 
—Pues bleií; yo asumo la tesponsaWIiííad—dijo 

el viejo. 
-*-No ignoraréis—sñairiióTouísac já su v*z— 

que junto al art. t3 hayj^tro que sefíala qu; thque 
haya dado asilo ó protegido #. un criminal, incu
rrir*, como éste, en la |pena de mutetp. 

—Toussac, w s srrfs u» excelente hombre dt 
acdón—replicó elí viejo, nadál desconcertado por 
este'ataque directo—pero no oi jmel^» á discutir 
porque saldríais perdiendo. 

Su aire dfe tranquila supírioridad ir»timidó al co
ló^ , que 88 contentó cotf alzar 1(»í tooanbros sia 
responder. 

—En cuanto á voz, LuciiiRo;tme asombra ^íiue 
tratéis tanto de entOipecer mis deieo».' SI habéis 
sido iniciado en los vf rdademr prt*cíplo» de li
bertad é igualdadad, si habéis sido admitido en 
nuestra sociedad gloriosa que «e propone la res
tauración de la Repüblíc».. ¿á quién se lo debéis? 

—Mí buen Carlos, persuadios que no triaré 
nunca de entorpecer «1 cumpHmlentw de* vueatros 
des?o^'Loqae<}ttlero pn esta» círcu^t8«ciaaie» 
qufttnltigó generoso ¡te vuetlro"»corazón no os 
arrastre fuera del camino recto. Pero interrogad á 
eíi#f*Ven y os cow«%ttCteré» vos mfíhid ¿te <l<ie «I 
castigo qw queremos luflltigltíé «s«í j«»íamei»t| 
merecido. 


